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R E V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N Y R E C R E O . 

^^4uüG0S DE NIÑOS., 

I. 

UAxiTo, Antonio, Ana, Vicen­

ta, Ramón, Andrés, María y So-

ledad son unos niños muy sim­

páticos que habitan en la misma casa 

en que vivo, y por consiguiente mu-

<̂ hos dias tengo el gusto de conversar 

con ellos, porque todos son muy 

amables, y no se parecen en nada á 

esos otros niños, que los hay, huro-

î es y asustadizos que huyen de la 

gente, y, si no pueden huir y se les di-

'•'ge la palabra, no contestan siquiera, 

descortesía notoria, en que no incurre 

nin|,'un niño bien educado. 

Juanito y Ana son hermanos, hijos 

de un caballero muy ventajo.samente 

conocido por su talento, autor de 

obras notabilísimas é ingeniero de los 

más distinguidos. Antonio y Vicenta 

son hijos de un artista, de un pintor 

que trabaja mucho con honra y con 

provecho. Ramón no tiene padres; en 

menos de un año perdió aquellos sé-

res queridos que tanto le amaban. 

Vive con su abuelito materno, un co­

ronel retirado que adora á su nieto. 

María también es desgraciada, pero 

no tanto como Ramón; no tiene padre, 

y no puede recordarle porque apenas 

contaba esta niña seis meses, cuando 

su madre quedó viuda. Andrés, ó me­

jor dicho Andresillo, porque así le lla­

mamos los vecinos todos de la casa, 

es hijo queridísimo de los porteros, y 

en ttn Soledad es una niña que no ha 

conocido á sus padres, nacida en la 

mayor pobreza y recogida por los de 

Andrés, cuando hacía una semana, á 

lo más, que la pobrecita había venido 

á este valle de lágrimas. Es, pues, 

hija adoptiva de los porteros, y éstos 

la quieren tanto como á Andresillo, 

(]ue son caritativos y generosos sobre 



LOS NIÑOS. 

todo encarecimiento, y así todos los 

vecinos de la casa, y los de la calle 

entera, estiman en gran manera ¡as 

nobles cualidades del señor Gaspar, 

que es el portero, catalán grave y ru­

do, obrero en una fábrica de tejidos, 

y las inmejoral)les de la buena Serafi­

na, digna esposa de tan excelente 

•inbre, trabajadora y honrada, con 

un corazón de oro, y dotada de un 

buen sentido tan notable que, sin nin­

guna instrucción la pobre, sabe, como 

dice su marido, más que todo el mun­

do. Figúrense Vds. lo que sabrá Se­

rafina. 

Estos ocho niños se reúnen alguna 

hora cada dia, cuando el tiempo es 

apacible, en el bonito jardín de la ca­

sa, bajo la incesante vigilancia de Se­

rafina, que allí se está en su silla baja, 

zurciendo los sietes de alguna prenda 

de su marido, ó haciendo primorosas 

medias para Andresillo, 6 la bonita 

saya para Soledad. Siempre, siempre 

está trabajando la excelente madre, 

y nunca para ella, sino para su marido 

ó para sus hijitos. Así van éstos de 

bien vestidos que propiamente pare­

cen señoritos, y no hay en las ñlbricas 

obrero que lleve la ropa más limpia 

ni la camisa mejor planchada ni más 

reluciente que la del honrado Gaspar. 

Pues, como digo, estos niños jue­

gan en el jardín, y conversan, comu­

nicándose sus impresiones infantiles 

y sus donosas observaciones, y esta 

conversación de mis tiernos vecinitos 

es la que voy á dar á conocer á los 

lectores en estos Diálogos de niños. 

El dia de los Santos Inocentes sen-

téme yo en un banco del jardín, á 

leer la sesión de Cortes, que traía un 

periódico, y, en verdad, os puedo de­

cir que no sé lo que se dijo en la tal 

sesión, porque más que á la lectura 

estuve atento á lo que decían los ni­

ños, sentaditos en corro, cerca de mí. 

— Papá, decía Ana, nos ha compra­

do esta Noche-buena la mar de cosas. 

Esta frase de la mar la ha aprendi­

do Anita de una criada andaluza que 

sirve en su casa, y que es dicharache­

ra y descarada. 

— ¿Qué os ha comprado? pregunta 

María, que es lo más curiosa que po­

déis imaginar. De todo se ha de ente­

rar, todo lo ha de saber, y una vez 

he oído desde mi cuarto, que está pa­

red por medio de la habitación de su 

señora madre, que ésta le reprendía 

severamente por haberla encontrado 

escuchando detrás de una puerta lo 

que hablaban dos señoras que hal)ian 

ido de visita. Y por cierto que lloró 

mucho María en aquella ocasión, por­

que es muy sentida la niña, por lo 

cual espero que ha de corregirse de 

ese defectillo que, no corregido, po­

dría, andando el tiempo, proporcio­

narle disgustos graves. 

-Pues á mí, dice Juanito, el her­

mano de Ana, me ha comprado un 

palacio... 

Admiración general. 
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—Un palacio, continúa, que se ar­
ma y se desarma, porque papá quiere 
que yo sea arquitecto, y que desde 
ahora vaya tomando afición. Si vie­
rais que bonita es y que entretenida 
la arquitectura!... También me ha 
comprado una locomotora con su cal­
dera, sus ruedas, con infinidad .de pie­
zas.... 

- A mí, dice Ana, interrumpiendo 
á su hermano, me ha comprado una 
muñeca de resorte, con una caja de 
trajes cortados, que se los tengo que 
hacer. Papá dice que he de hacer con 
la muñeca lo mismo que hace mamá 
conmigo, que ella me cose todos los 
vestidos, y no necesita para nada el 
auxilio de la modista. Y no tengo más 
remedio, porque, si yo no visto á la 
muñeca, la pobre va á pasar unos frios 
terribles, y luego ¿á quién le enseño 
una muñeca que está sin vestir? Tam­
bién me ha comprado un bastidor pa­
ra bordar, y una infinidad do cuader­
nas y hojas sueltas con modelos de 
'cordado, hilos y estambres de todos 
colores. En fin, que papá, con su re­
galo, me ha dado qué hacer para mu-' 
cho tiempo. Vicenta, ¿qué te han 
comprado á tí? 

— Un piano. 
— ¡Anda! 

—Desde el mes que viene me po­
nen maestro, que vendrá á casa á 
darme lección. Ya lo he visto, que 
ayer vino á hablar con papá; es un 
cieguecito que da compasión verle. 

— ¡Un ciego!... ¿Y el pobre vá á 
dar lecciones de piano? 

— Como que no tiene, según dice 
papá, otro medio de vivir... Por cierto 
que ayer me reprendió mamá porque 
me reía viéndole hacer gestos y con­
torsiones cuando tocaba un wals en 
el piano. Mamá dice que burlarse de 
la desgracia os una cosa muy fea... 
Pero el profesor si que es feo... con 
unos hoyos en la cara... 

— La otra noche, dice Antonio, pa­
pá y mamá nos llevaron al teatro. 

— ¿Que comedia echaron? ¿La Re-

'J'ima?... 

- N ó , una en italiano, pero la hacía 
una niña, ¡qué niña tan bonita! 

— Gemma Cuniberti. Dice papá que 
es una maravilla de talento. 

— ¡Lo que lloró,mamá, viéndola 
morirse, sentadita en un sillón!... 
Nosotros nos afligimos también, y 
papá nos dio tantos besos... Papá y 
mamá se acordaban de nuestra her-
manita, que también murió lince dos 
años, y está en el cielo. 

— Y tú, Andresillo, ¿qué tienes que 
contar? ¿qué te ha comprado la Sera­
fina?... 

— Madre no me ha comprado na­
da, porque tiene poco dinero, y me ha 
dicho que el año que viene, me rega­
lará, porque este año todo el dinero 
era para comprar un vestido de in­
vierno á Soledad. 

—Y que el dia del niño le voy á es­
trenar, observa Soledad con gracia 
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encantadora, abrazando á Andresillo. 

¿Tú no te has enfadado por eso?... le 

pregunta con singular donaire. 

— Nó, nó, que padre dice que las 

s(Tioras tienen que ir mucho mejor 

que los hombres, y como tú eres la 

señorita de la casa, para tí ha de ser 

todo el lujo. 

— Y Ramón, ¿qué regalos ha tenido 

esta Xoche-buena? 

— Abuelito me ha regalado un sa­

ble, y ya tengo siete, un casco que 

GE»IM, \ CuNiBEin I, precoz art is ta i ta l ianu, Je diez a ñ o s de edad. 

tiene un llorón hermosísimo, una es­

copeta, unas charreteras... Como quie­

re que sea militar como él... "Mira, 

niño mió, me dice, tus padres están 

en el cielo, yo te faltaré pronto, y no 

tendrás más que el recuerdo de haber 

tenido familia... Si quieres no vivir sin 

madre, madre tendrás: la patria.,, 

Siempre me habla así el abuelito, y ya 

estoy deseando ser grande para entrar 

en el Colegio de artillería. 

— ¿Y María no dice lo que le ha 

comprado su mamá? 

— A mí, contesta María, me ha 
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comprado vestidos, cajas de dulces, 
muñecas, muchas cosas,muchas cosas. 

Me parece, y Dios me perdone si es 
un mal pensamiento, que María, la 
preciosa María, no tiene sólo el defec­
to de la curiosidad, sino otro, que 
también es muy feo; me parece, y no 
se lo digáis á nadie, que es un poqui­
to, nada más que un poquito embus-
terilla. 

Ya iremos conociendo en los diálo-

Oos de niños las buenas cualidades y 
los defectos de mis ocho amiguitos. 
Y esto entiendo que será muy bueno 
y conveniente, porque así los lectores 
de esta Revista podrán imitar las cua­
lidades rec(>mendables y abominar los 
defectos. 

CARLOS FRONTAURA. 

I-A BATALLA DE U S NAVAS DE TOLOSA, 

I. 

A R T i x Halaja habia nacido 
en Sierra Morena; vivia en 

T f̂r aquellos montes y en ellos 
pensaba acabar sus dias, pues sus as­
piraciones se reducían á estar bien con 
I^ios para que, al morir, recibiera su 
alma, y á cuidar el ganado, por que 
Martin era pastor, como lo habia sido 
su padre. Éste no le habia dicho si 
también pastor había sido su abuelo, 
pero es probable. Salía al amanecer 

con sus ovejas y vacas, antes de la 

puesta del sol ya caminaba de regre­

so guiando el rebaño, custodiado por 

perros que eran fieras terribles para 

los lobos, pero tan mansos para Mar­

tin, que á una mirada se echaban á 

sus pies, y mientras meneaban el ra­

bo parecía que querían hundir la ca­

beza en el suelo. Cada tarde, al reti­

rarse, Martín dirigía una mirada tris­

te al Mediodía, hacia lo más bello de 

aquella región á la que los vándalos 

dieron nombre: Andalucía. Cuando 

Martín se detenia, los perros llegaban 

corriendo y colgante la lengua al pun­

to donde estaba, y clavadas las patas 

en la roca, tendían el cuello y lanza-

l)an quejumbrosos aullidos. Luego el 

pastor se volvía al Norte, allí donde 

estaban aquellas montañas de los Pi­

rineos en las que D. Pelayo plantó el 

lábaro de la reconquista; y los ojos 

de Martin Halaja se animaban, brilla­

ban en ellos ráfagas de esperanza; > 

los aullidos de los perros, que cam­

biaban de posición imitando á su due­

ño, se convertían en alegres ladridos. 

Después el pastor se apoyaba en un 

nudoso palo de férrea punta y conti­

nuaba su camino, silbando aires que 

recordaban los gritos de guerra de los 

cristianos. 

Martin era hombre que no conocía 

del mundo más que lo que había visto 

en Sierra Morena; pero era cristiano 

y sabía de su padre, como este lo sa­

bia de su abuelo, y el abuelo de sus 
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antepa,sado.s, que hacia muchos aftos, 
tantos que se contaban cinco veces 
cien, habian invadido España unos 
hombres procedentes de la Arabia, 
quienes al mando de un caudillo lla­
mado Tarik habian derrotado al rey 
de los godos D. Rodrigo en la batalla 
del Guadalete. Sangrienta y empeñada 
fué la lucha, tanto que duió algunos 

dias, pero á pesar de haber mostrado 
D. Rodrigo gran energía en aquel mo­
mento supremo y do haber reunido to­
das las fuerzas de los visigodos, un rey 
y una monarquía desaparecieron en las 
rojas aguas del Guadalete, que les ar­
rastró hacia el mar, en cuyos abismos 
todo desaparece. Después, de la mis­
ma manera que en los dias de tem-

UATALLA DEL GUADALETE. 

pestad se extienden las nubes y cu­

bren la tierra, se habian extendido los 

árabes por toda España; pero á veces 

queda un picacho á donde no llegan 

las nubes, picacho desde el cual se ve 

el cielo despejado, sereno, iluminado 

por un sol hermoso, abarcándose in­

mensos y magníficos horizontes mien­

tras la tempestad ruge á nuestros 

pies. A este picacho, que se llama 

Covadonga, subió D. Pelayo; vio la 

esperanza de la patria en la inmensi­

dad del espacio, y fija en Dios la mi­

rada, clavó en las peñas el estandarte 

de la Cruz y derrotó á los invasores. 

En toda la cordillera de los Pirineos 

resonaron gritos de guerra, y la Cruz 

fué avanzando, sostenida por aquellos 
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hombres que vivían cubiertos de hier­
ro y dormían teniendo la lanza, la 
espada y el escudo al alcance de su 
mano. Más tarde, el Señor permitió 
que, siendo rey don Alfonso el Casto, 
el vencedor de Lutos, se descubriese 
el sepulcro del Apóstol Santiago; y 
resonaron cánticos de júbilo en tierras 
cristianas, cánticos que, en alas del 
viento y atravesando comarcas domi­
nadas por los árabes, llegaron hasta 
los picos de Sierra Morena. 

Todos los antepasados de Martin Ha-
laja elevaban su alma á Dios al amane­
cer, labora de las esperanzas,y decían: 

— i Señor, permite que vea desple­
gado en estas montañas el estandar­
te de la Cruz! 

Y fueron muriendo sin lograr ver 
realizados sus deseos; pero supieron 
que el reino de Asturias se habia con­
vertido en el de León; que en Bardu-
lía se iban levantando castillos que 
eran otros tantos mojones que indica­
ban las conquistas de los cristianos, 
castillos que dieron nombre de Castilla 
á la comarca, ([ue se convirtió en con­
dado y después en poderoso reino, 
í-legaron á ellos noticias de un reino 
de Navarra, de la Marca Hispana, que 
pasó á ser condado de Barcelona, y 
del reino de Aragón; y el corazón de 
aquellos montañeses, perdidos en los 
repliegues de Sierra Morena y rodea­
dos de infieles por todos lados, latía 
con violencia á cada una do estas 
nuevas, y sus laV)ios murmuraban: 

— ¡ Señor, permite que vea desple­

gado en estas montañas el estandarte 

de la Cruz! 

Del África saltaron á España unos 

hombres llamados almorávides que 

subyugaron á los árabes; pero ¡ay! tam­

bién vencieron á los cristianos. Rei­

naba D. Alfonso, sexto de este nom­

bre, en cuya época vivió el Cid, el 

que ganó Valencia. D. Alfonso habia ' 

tomado Toledo, la ciudad del Tajo, y 

era tanta su bravura que no le es­

pantaron loá almorávides, á pesar de 

que tan grande era su número que no 

podían contarse; mas en la batalla de 

Zalaca, y después de haber soplado el 

torbellino del combate, como nunca 

se oyó ni vio semejante, y de haber he­

cho el buen rey tantos prodigios de 

valor que un negro pudo acercarse á 

él lo bastante para herirle en un mu.slo 

de una puñalada, D. Alfonso vi('), á la 

caída de la noche, que la victoria, por 

tanto tiempo y con tanto esfuerzo dis­

putada, se declaraba por los musulma­

nes. Transcurrieron algunos años y los 

almorávides se propusieron tomar 

Uclés; y D. Alfonso, viejo y enfermo, 

quiso volar en auxilio de los cristia­

nos, pero se lo impidió una herida re­

cibida en otra batalla. Reunió brillan­

te hueste en la que figuraban sus más 

valientes condes, á quienes confió su 

hijo D. Sancho, niño de once años, cu­

yo corazón le saltaba dentro del pecho 

á la idea de luchar por la Cruz y por 

la patria. Dióse la batalla, también 
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sangrienta, también porfiada, y los 

cristianos fueron vencidos. En lo más 

recio de la pelea, gritó el infante al 

conde Garcia de Cabra, á cuj-a guarda 

especial le hal)ia 

confiado D. Al­

fonso: — ¡ Padre! 

¡Padre! Mi caba­

llo está herido. 

— Apenas lanza­

do el grito, cayó 

el corcel arras­

trando al jinete; 

y, saltando de su 

caballo el Conde, 

cubrió al niño 

con su escudo, mientras su espada, 

semejando la guadaña de la muerte, 

trazaba cü-culos á su alrededor, mar­

cados por cadáveres de musulma­

nes. Una cimitarra cayó sobre su pié 

y se le cortó, y no pudiendo sostener­

se, tendióse sobre el infante á fin de 

que le mataran antes que á él. Al re­

cibir el viejo rey la triste nueva, pro-

rumpió en sollozos y lanzó gritos de 

desesperación llamando á su hijo: 

— i Ay meu filio! sollozaba; alegría de 

mi corazón é lume dos meus olios... 

Cavalleros, ¿hu me lo lexastes? ¡Dad­

me meu filio, conde! —Los lamentos 

del padre llegaron á Sierra Morena, y 

los Halaja siguieron repitiendo: 

— ¡Señor, permite que vea desple­

gado en estas montañas el estandarte 

de la Cruz! 

Después otros africanos atravesa­

ron el estrecho, y asi como los almo­
rávides hablan dominado á los árabes, 
ellos, que se llamaban almohades, ven­
cieron á los almorávides; pero ¡ay! 

taml)ien vencie­
ron á los caste­
llanos y al rey 
D. Alfonso VIH 
en Alarcos, ba­
talla que se con­
virtió, cuando la 
victoria parecía 
sonreírles , en 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ derrota terrible, 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ que hizo derra­

mar lágr imas 
amargas á los cristianos. También las 
derramó Martin Halaja, entonces muy 
joven; y desde aquel dia, cada tarde, 
al retirarse con su ganado, dirigía una 
mirada triste,al Mediodía, donde esta­
ban los musulmanes, y entonces los 
perros lanzaban aullidos quejumbro­
sos; luego se volvía al Norte, donde 
estaban los cristianos, y brillaban en 
sus ojos ráfagas de esperanza, mien­
tras los peiTOS lanzaban alegres ladri­
dos. Después el pastor murmuraba: 

— ¡ Señor, permite que vea desple­
gado en estas montañas el estandai-
te de la Cruz! 

TEODORO BARÓ. 



LOS NIÑOS. 

En u n a her­

mosa azo­

tea, o reada 

por las l>ri-

s a s d e l m a r , 

({ue con es­

trépito unas 

veces y con 

susur ro apacible otras , l amia sus c i m i e n ­

tos , pasaban las mejores h o r a s del dia Don 

F e r n a n d o B u s t a m a n t e , capi tán de fragata 

ret i rado y su bull icioso n ie to , de pocos 

anos y de inquie ta fantasía. 

Don Fe rnando era u n h o m b r e alto, fuer­

te , e rguido , á pesar de sus a ñ o s : en su no­

ble r o s t r o , cur t ido por las ásperas br isas 

"harinas, dibujál)anse a r rugas , cuyo or igen 

más bien se del)ia á los cuidados y fatigas 

de su penosa profesión que al na tu ra l efec­

to de la e d a d ; sus m a n o s huesosas y , e n 

otro t i empo , capaces de e m p u ñ a r el sable 

para te r ror de los enemigos , complacíanse 

en acar ic iar mue l l emen te la rub ia cabeci-

ta de su h e r m o s o nie to mien t r a s le con­

templaba con pensat iva m i r a d a ; el n iño 

aspi raba con delicia las emanac iones del 

m a r , y se sent ia an imado de u n a rdor m u y 

na tu ra l en sus pocos años . . . 

Complacíase el l)uen anc iano en referir 

á su nieto m u c h a s par t icular idades curio­

sas de su acc identada exis tencia , t r anscur ­

r ida en med io del Océano ; y sus narracio­

nes e ran tan discre tas y embe lesadoras 

(porque no hay mejor artificio ni m á s p ro ­

vechosa enseñanza que la ve rdad de los 

sucesos , que no puedo resist i r el deseo de 

hace r par t ic ipes á mis lectores de las in­

teresantes conversac iones hab idas en t re el 

abuelo y el n ie to , y que tan al v ivo p in tan 

la exper iencia del an t iguo mar ino y el en­

t rañable car iño que á su liermo.so y quer i ­

do nie to profesaba. 

Hé aquí , pues , cómo es posible viajar por 

lejanos países s in move r se de casa , con 

menos peligro y mejor enseñanza para la 

t i e rna j u v e n t u d , á la que está vedado co­

r re r aven tu ras de t a m a ñ a impor tanc ia : asi 

e m p r e n d e r e m o s nosot ros largos viajes, lo-
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grando in teresar al lector con el prest igio 

de la na tura leza y aleccionarle con la re ­

presentac ión de la v i r tud. 

Sigámosles con la in tención, (jue algo se 

sale ganando de ir de camino en tan buena 

compañía . ¡Lástima que no pueda contaros 

todo lo que med iaba en t re ambos inter lo­

cutores cuando, al amor de la luz explen-

den te de un sol mer id ional , br i l laban las 

ar is tas de las olas, y revolo teando acá y 

acullá por enc ima de ellas ve íanse las ga­

viotas de luengas alas y b lanquís imo ¡ilu-

maje. 

—¿Ves, Augus to , qué m a r tan hermoso 

y apacible? En verdad que convida á sur­

car le , embarcados los dos en un esquife, 

decia el anc iano , suspi rando: pero la tarde 

está ade lantada y no tendr íamos t iempo 

suficiente: nos con ten ta remos con evocar 

el recuerdo de mi fragata la Indomable, y 

decir te algo de ella y la gente ([ue la tri­

pulaba , cuando yo tenia la h o n r a y el pla­

cer de m a n d a r en su puen te , en n o m b r e 

de la R e i n a ! j Allí gané m i s cruces y mis 

her idas! ¡á bordo de ella tuve la dicha de 

dar dos ó tres veces la vuel ta al nuu ido , 

e m p r e n d i e n d o largas y penosas explora­

ciones de que resultó benel iciada la c ien­

cia! ¡Con qué placer pisé sus tablas y se­

cundé las ó rdenes de la man iobra , cuando 

todavía no e ra c o m a n d a n t e ! 

Cuando te haya contado a lgunas particu­

lar idades de la magnífica fragata y de los 

bravos m u c h a c h o s tle su do tac ión , cuan­

do [sejias las i n n u m e r a b l e s bellezas que 

encier ra u n a nave , conocerás algo de la 

v ida en el mar , te aficionarás á los h o m ­

bres que á ella se consagran y benjjecirás 

conmigo á la Providenc ia , que ha dado al 

h o m b r e tan ta t emer idad para a r ros t ra r las 

i ras de los m a r e s como ingenio é indus t r ia 

para edificar ve rdaderas casas flotantes, 

trozos dispersos de la patr ia que r ida ! 

Una embarcac ión , por pequeña que sea, 

por insignificante que parezca, debe l l a ­

m a r la a tención del m á s indiferente de los 

h o m b r e s : quis iera poder dar te u n a idea de 

la impor tanc ia que t iene la navegación en 

la vida, en las cos tumbres y en la his tor ia 

de los p u e b l o s ; m á s tarde te indicaré algo 

de estos par t icu la res : hoy por hoy nos l i­

mi t a r emos á pasar revis ta de rápida m a ­

ne ra á las d i ferentes formas de los barcos 

en los dis t intos países, y cuando sea hora , 

embarcándonos con la imaginac ión en mi 

h e r m o s a fragata, ve rás que paseos, y q u e 

excurs iones , y que viajes e m p r e n d e m o s , 

con templando he rmosos p a í s e s , m u c h o 

m á s bellos ([uc los de los cuen tos de bailas, 

y habi tados por h o m b r e s de dis t intos co­

lores y d iversas cos tumbres , que son todos 

h e r m a n o s nues t ros y cuyo t ra to es benefi­

cioso á todos l')s hombros de buena volun­

t a d , ponp ie en todas par tes en dónde se ^ 

mani l lcs ta la g ran familia h u m a n a , encon ­

t r a remos raudales de sabidur ía y nos sen­

t i r emos poseídos de un puro amor á Dios, 

creador y conservador de tantas g randezas . 

Todos los pueblos de la t ierra conocen 

por ins t in to el ar te de la n a v e g a c i ó n : qu i ­

zá te ex t rañe saber que se pasan r ios cau­

dalosos s i rviéndose como de barcos de 

¿qué dirás? de pellejos h i n c h a d o s ; sobre 

estas raras y pr imi t ivas embarcac iones se 

hacen g randes t ravesías por el in ter ior de l 

África, y yo te aseguro que m á s de u n con­

sumado mar ine ro de nues t ros puer tos se 

ver ía g r a n d e m e n t e apuraiio para m a n i o ­

brar enc ima de esas bolsas flotantes. 

Las a lmadias ó balsas , ó cafaniarans , co ­

mo los l laman en los m a r e s índicos, son 

aglomerac iones de made ra un idas por so-
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gas de u n modo más ó menos vistoso : las 

emplean m u c h o en lodos los países , desde 

los frios y nebulosos , en que por tan inge­

nioso medio acar rean las m a d e r a s de cons­

trucción de u n o á otro ex t remo de los r ios , 

hasta las regiones cál idas en que s i rven de 

soporte movible de mercanc ias y aún de 

verdaderas habi tac iones flotantes de h o m ­

bres dedicados á pescas especiales. 

Sigue en orden de m á s es tudiada cons­

trucción el bote ó esquife de pieles de foca 

ó de ternera mar ina , bote que cons t ruyen 

y manejan con sin par maes t r í a los Esqu i ­

males, pers iguiendo en sus to rmentosos 

mares á los eno rmes peces F lé lanes 6 á la 

asustadiza Foca : esos esquifes son peque ­

ños y se dir igen por med io de papayas , 

ins t rumentos que v ienen á ser la represen­

tación del r e m o , pero m á s expedito y pé­

lente , aunque de m á s difícil mane jo . 

La forma del bo te ó p i r agua es en sus 

variantes la que h a d a d o or igen á la embar­

cación desde sus p r imi t ivas formas has ta 

las gal lardas y severas de nues t r a s fraga­

tas acorazadas: el J u n c o c h i n o , m u y n o ­

table por la forma y disposición de sus ve­

las, algo parecidas e n sus repl iegues á los 

del abanico, á pesar de su caracter ís t ico 

íispccto, no difiere e senc ia lmente como 

forma general de la de los buíiues más co­

nocidos : oslo le demos t r a rá que el h o m ­

bre puede dar aspectos diferentes á las co­

sas que produce impel ido por las necesida­

des de la v i d a , pero no puede a l te rar las 

condiciones esenciales de el las , po rque las 

necesidades son p e r m a n e n t e s y c readas 

I'or la inflnita sab idur ía de ' a P r o v i d e n ­

cia. 

Considerando como t ipo del barco u n 

bote de mayor ó m e n o r c a b i d a , distin-

guense los buqijes u n o s de otros por el nú­

m e r o de sus palos y sus vergas , y por el 

n ú m e r o y forma del v e l a m e n ; en los lau­

des y barcas, la vela es t r i angula r y está 

apoyada en u n sólo palo : es como si di jé­

ramos el A B G de los buques movidos por 

el v iento , sus t i tuyendo du ran t e m u c h o s 

siglos el costoso empleo de los galeotes 

r emeros que , encadenados en su si t io, im-

j)ulsaban las ga leras y los buques de alto 

bordo . 

—i Qué trabajo tan penoso debia s e r ! ¿y 

les j»agal)aii bien por eso ? 

—¡Qué liabian do pagar les , si estallan 

allí como presidiar ios condenados á tral>a-

jo forzoso! 

—Entonces bien merec ido lo tenían , por­

que para ser pres idiar io es preciso h a b e r 

comet ido a lguna falta m u y gorda. 

—Y tanto : pero baste á su expiación el 

castigo que llevají y compadezcámonos de 

ellos, que al fin son desgraciados . 

¡ Ah, qué tr is te debe ser la 'v ida i»asán-

dola encadenado den t ro del b a r c o ! l 'or 

fortuna nosotros l i e m o s venido al m u n d o 

en t iempo en que aun los presos de los 

pon tones son menos infelices que los ga­

leotes de an taño . 

Terr ib le cosa es la privación de la liber­

tad, y sin embargo , el hom);re an imoso se 

vé precisado a lgunas veces, sin t ene r cul­

pa para ello, á pasar en t re cerrojos a lgu­

n o s meses de su v ida : . . . pero de jemos esto , 

y baste para inspi rar te a lguna compas ión 

hacia los que sufren persecuciones jus tas 

ó in jus tas : desde el m o m e n t o en que el 

h o m b r e es desgraciado, debe mi ra r se con 

ojos compasivos su infortunio: con ello n o 

hacemos más que imitar , aunque grosera ­

m e n t e el ejemplo divino. 

J L L I A S BASTINOS. 

<e contiuuaríi.) 
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! l PASODSYÉNUSDBlANTlDBiSQl. 

I . 

I. d i a G d e Dic iembre de 1882, el 

p lane ta Venus pasará en t re la 

í T ier ra y el Sol; y como el fenó­

m e n o empezará á las 2 y -i m i n u ­

tos de la t a rde , s i e s t a despejada la a tmós­

fe ra , podrá apreciarse per fec tamente , 

echando m a n o de anteojos ahumados ó 

provis tos de cristales de color.» 

Con estas ó parecidas palabras , habré i s 

visto anunciado este acontec imiento en to­

dos los periódicos, y suponiendo que no 

leáis tales documen las , como no sea para 

en te ra ros de la sección de espectáculos, de 

seguro habré is tenido noticia del m i s m o 

por conducto de vues t ros padres ó profe­

sores . Ahora bien, el anunc io del m i s m o 

de fijo habrá dado pié á que os dir i j ierais 

var ias p regun tas , la p r imera de las cuales 

iria encaminada á aver iguar el medio de 

que se va len los as t rónomos para poder 

tijar con tanta exact i tud y ant icipación el 

ins tante preciso en que deben real izarse 

esos fenómenos que se ve r iñcan á tan tos 

mil lones de k i lómet ros de distancia. 

Para satisfacer esa legí t ima curiosidad 

os dir i j i remos otra p regun ta que l levará á 

vues t ro á n i m o la más ín t ima convicción. 

P r e s u m i m o s e s t a r e n lo c ier to , suponiendo 

que tenéis reloj de bolsil lo. Pues b ien: 

habré is observado que la saeta que sirve 

para indicar las horas , descr ibe u n a cir-

(•) Para faci l i tar la inte l igenc ia de e s t o s ar t í cu los , remi­

t i m o s ni l ec tor al v o l u m e n de la E N C I C L O P E D I A PAHA LA 

J U V E N T U D t i tu lado: *El Cielot Los Planetas, p á g s . 8 á II, 

publ icado por lii c a s a editoria l que da á luz el per iódico 
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cunferencia en doce horas : que la más la r 

ga de las t res que t iene el re loj , des t ina­

da á señalar los minu tos , describe doce 

circunferencias en el mismo per íodo, ó 

sea una en cada hora ; y por ú l t imo, que 

aquella máspequeñ i t a , por medio de la cual 

se cuen tan los segundos , describe una cir­

cunferenc ia por m i n u t o , esto es: 00 en el 

t iempo en que da una el m inu t e ro , y 720, en 

el t i e m p o que el horar io invier te en dar 

una sola vuel ta . Ahora bien: dados estos 

an t eceden te s ¿os ser ia difícil precisar con 

exact i tud ma temát i ca en que hora , m i n u ­

to y segundo , se encon t ra rán coincidien­

do en u n m i s m o pun to las t res saetas del 

reloj? P r e s u m i m o s que no . Suponed por 

u n m o m e n t o que la esfera de vues t ro re­

loj represen ta la inmens idad del espacio: 

que la c i rcunferencia en que están indica­

dos los segundos es el Sol: el m i n u t e r o el 

))laneta Venus y el horar io el p laneta 

Tierra . ¿Tendría is inconven ien te en ind i ­

car el ins tante en que el iiunto tal ó cual 

del m inu te ro (Venus jiasaria en t re el ho­

rar io (Tierra) y el círculo de los segundos 

(Sol)? De fijo que no lo tendr ía i s : Recor­

dad, pues , que los P lane tas del s is tema 

solar descr iben c i rcunferencias más ó m e ­

nos exactas en rededor del Sol, inv i r t icn-

do e n ello m a y o r ó m e n o r per íodo de 

t i empo, cual acontece á las agujas ó saetas 

de u n re lo j , y comprendere i s que cono­

ciendo el t i empo que invier te cada uno 

de ellos en descr ibir dicha circunferencia , 

fenómeno que se expresa diciendo, en re­

correr su órbi ta; sabiendo la posición que 

los planetas ocupan en sus órbi tas respec­

tivas en un ins tan te de t e rminado ; y s ien­

do planetas \ ' e n u s y la Tierra , pueden los 

as t rónomos precisar con ex t raord inar ia 

anticipación el ins tante en que se verifican 
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los pasos de aquel sobre el disco solar , 

de la misma m a n e r a que p rec i san con to­

dos sus accidentes y condic iones el dia, 

hora, m i n u t o y segundo , en que se real i­

zará u n eclipse de Sol (de Tierra) ó de 

Luna. 

Mientras no fueron dichos e lementos 

fiel dominio de los a s t rónomos , no h u b o 

posibilidad de a n u n c i a r la real ización d'' 

talos hechos ; m a s conocidas las leyes que 

r igen el s i s tema p lanetar io ; las d i m e n ­

siones de las órb i tas de cada u n o de los 

planetas; la posición que ocupan respectn 

^lel Sol, y el t i empo que inv ie r t en en re ­

correr las , no h u b o ya dificultad a lguna 

on anunciar su real ización, pues se com­

prendió desde luego que s iendo Mercu-

''io y Venus p lane tas cuyas órb i tas es tán 

si tuadas en t re el Sol y la Tier ra , por 

fuerza habia do h a b e r ocasiones e n que 

los mismos pasaran en t re e s t a y aquél , pu-

hiendo apreciarse per fec tamente el fenu-

l^eno, por la c i rcuns tanc ia de que s iendo 

os planetas cuerpos opacos y esféricos, 

^hiau de proyectarse como una m a n c h a 

negra circular , sobre el disco luminoso 

con que se ofrece á nues t ras mi radas la 

superficie esférica del Sol. 

Presc ind iendo ahora de nuevos de ta­

lles, y con t rayéndonos á los pasos de Ve­

nus , cons ignaremos que al g ran Keplero, 

de quien podr ía decirse que conocía los 

espacios p lanetar ios y los cuerpos que en 

ellos evolucionan, lo mismo , ó mejor aún, 

que u n anciano las casas y hab i tan tes de 

la aldea en que ha pasado los años todos 

de su vida, se debe el anunc io del fenó­

m e n o y la de te rminac ión de los per íodos 

en que se realiza. E n efecto: con los datos 

de que disponía anunc ió que el dia 5 de 

Jun io de 17G1 se verificaría u n paso de 

Venus delante del Sol, y el hecho confir­

mó su anunc io . Más tarde Halley calculó 

una tabla de dichos pasos, que fué rectifi­

cada por De lambre , uno de los individuos 

de la comisión n o m b r a d a por la Conven­

ción francesa, pa ra m e d i r las d imens io ­

n e s de la Tier ra , á fin de basar en ellas el 

s i s tema de pesos y medidas que r ige hoy 

en la m a y o r par te d é l o s países civi l izados 

con el n o m b r e de s is tema mét r ico deci­

mal : y al p resen te , gracias á los p rogre ­

sos realizados por la as t ronomía , se co­

noce con completa exact i tud el ins tan te 

en que se real izarán tales pasos, que , co­

mo fácilmente se puede comprender , se 

r eproducen pe r iód icamente . 

A([uí cumple adver t i r que Venus pasa 

por su nudo ascendente (que es la porción 

de su órbi ta super ior al Sol) e n los pr i ­

m e r o s dias del m e s de Dic iembre . A h o r a 

bien: si pa r t i endo del paso del p lane ta 

por dicho nudo , qu ie ren conocerse las épo­

cas en que se podrá apreciar el hecho , p o r 

hal larse los hab i tan tes de la Tierra en 

disposición favorable para observar la 

proyección del m i s m o sobre la superficie 
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solar , bastará con emplear a l t e rna t ivamen­

te periodos de 235 y de 8 años . E n 4 de 

Diciembre de 1G39 tuvo lugar uno de di­

chos pasos, que fué observado desde In­

gla terra . ¿Cuándo debia verilicar.se el si­

guiente? Si á 1G39 añad imos 23'), t e n d r e ­

mos 1874. Y en efecto en 8 de Dic iembre 

de este año se verificó el paso de V e n u s 

por el Sol, en el nudo ascendente del pla­

ne ta ; pe ro como al cabo de 8 años se 

verifica el m i s m o fenómeno, resul ta que 

si á los 235 años ag regamos 8, t e n d r e m o s 

la de te rminac ión de u n a serie de dos pa­

sos sucesivos en el m i smo nudo : 187 ' i+8 

=1882 , y en efecto, el paso que en este mis­

mo año se h a observado, demues t r a la 

exact i tud del cálculo. 

¿(]uándo tendrá lugar un n u e v o ¡laso 

en las mismas condiciones , es decir , h a ­

l lándose Venus en el nudo ascendente de 

su órbita, ó sea en Diciembre? Es m u y 

fácil deduci r lo , pues para ello basta agre­

gar á 1882 el n ú m e r o 235, lo cual nos da 

2117, y 8 años después , es decir , en 2Í25. 

tendrá lugar el segundo paso de la serie. 

<iue cor responderá al que en el p resen te 

.se ha observado . 

Mas según de jamos expues to , es te fenó-

uieuo lo mismo ])uede observarse cuando 

el p laneta se hal la e n su nudo ascenden te 

(Diciembre; que al recor rer el nudo des ­

c e n d e n t e (Junio) y si b ien pa ra dos 

ser ies sucesivas de pasos por el mismo 

nudo son menes t e r 235 - | - 8 a ñ o s , pa ra 

observar los en los dist intos ruidos no se 

necesi tan más que 121 años y medio y 

105 años y medio respec t ivamente ; de m a ­

nera que den t ro de 121 años y medio , es 

decir , en el año 2üüi y después en el 2012, 

podrán observarse otros dos pasos suce­

s ivos , sólo que como tendrán lugar ha­

l lándose el p laneta en el nudo descen­

dente de su órbi ta , en vez de real izarse 

en Dic iembre , acontecerán en J u n i o . 

Reduc iendo á n ú m e r o s lo que hasta el 

presente dejamos expuesto , podremos for­

mar el s igu ien te cuadro de los pasos dol 

planeta Venus por el Sol, en sus nudos 

ascendente y de-scendente. 

X'udo das. 

Nudo ase 

.Nudo dts. 

üuds t i t . 

Nado in 

Nudo >tc 

Nado das 

^ 2 Junio \ 

{ \ Jun io I 

^ 7 Diciem^ 

( i Dictettií 

^ Junio * 

( 3 Jun io 

( 9 Diciem.' 

I r, Diciem^ 

\ 8 Junio ! 

f 6 Junio 

p i D i c i e m . 

( 8 Dic iem, 

^11 Junio I 

't 9 Junio i 

de 1518 

de )r.2li 

de 1631 

de lfi3l) 

de ITfil 

d e 1769 

de 1874 

de 1882 

do 2001 

de 2012 

de 2117 

do 2125 

de 2217 

de 

+ 8 

+ 121 

+ 121 

-f- H 
+ 121 
-t- 8 

121 

8 

121 

a n o s 

a ñ o s y 

a ñ o s 

a ñ o s y 

nño3 

Qño» y 

a ñ o s 

a ñ o s y 

M ñ 0 3 

a ñ o s y 

a ñ o s 

a ñ o s y 

años 

l iños y 

121 Vi 
— 8 

-t- ' 2 ' Vi 336 0 

\ 113 Vi 
Vi ' + 121 Vi 235 O 

v . ) _ m v . 

113 Vi 
• f 121 Vi v J 

Y a h o r a que .sabemos ya que los as t ró­

nomos pueden precisar con toda exact i ­

tud la realización de tales fenómenos; de­

j ando para otro dia el examen de las de ­

más p regun ta s que os habrá suger ido la 

lectura de las palabras con que h e m o s 

empezado el p resente ar t iculo, le pondre ­

mos t é rmino diciendo como el Maestro 

de escuela á sus a l u m n o s de ar i tmét ica 

e lementa l : «Bas tado matemáticas!!» 

D i r i c m b r e d e 1882. 

Cayetano V I D A L DE VALENCIANO. 

C A R I D A D . 

ijos mios, existe un placer en 

^ * ^ e s t e mundo que e.s el más puro, 

el más grato de todos, y proporciona 

la mas dulce de las satisfacciones. 

http://verilicar.se


LOS NIÑOS. 15 

Este placer consiste sencillamente en 
hacer todo el bien que se pueda. 

Hay seres insensibles á la voz de 
la caridad, seres sin corazón, dignos 
de compasión porque, en verdad, si 
no son capaces 
de hacer bien, 
forzosamente 
han de ser ca­
paces de hacer 
mal. Estos sé-
res son más 
(iespreciables 
que el mendigo 
más abyecto y 
envilecido. 

Vosotros, 
fios míos, vien­
do el ejemplo de 
vuestras digní­
simas madres, 
que siempre so­
corren al pobre; 
que se afligen 
viendo en bra­
zos de otras 
madres infeli­
ces niños des-
nuditos y ateri­
dos de frió, paliditos, muertos de 
bambre; que tratan con cariño á to­
dos los que padecen, no podréis me­
nos de sentir también los males age-
nos y alegraros cuando podáis hacer 
algo por el prójimo. 

Ama d tu jn-ójimo como d ti mismo. 

En observar fielmente este divino pre­

cepto está el secreto de asegurar la 

paz de la conciencia en este mundo 

perecedero. No lo olvidéis nunca, ni­

ños mios. 

I N F A N T I L E S ^ 

SECCIÓN 

DE 

D E S A R R O L L O I N T E L E C T U A L 

Dos palaisras á 

nuestros Sasoritores 

al empegar esta 

Sección. 

otras ih i s -
^ i t r a r , enr i -
/ queceró des­

pertar la inteli­
gencia, la sección 
(jne aquí comen-
zaiuos, tiene por 
sólo objeto, ejer­
citar las faculta-
Jes (le los tiernos 
lectores de Los 
NIÑOS. Nuestro le­

ma en ella será 
nacer d iscurr i r ; 
nuestro propósi­
to , (pie la razón 

AI>. , naciente se avive, 

J se interese, se 
ejercite, y vaya poco á poco soltando, como 
si dijéramos, los andadores, acostumbrán­
dose á moverse, á andar y á obrar por sí 
misma, empezando naturalmente por cortos, 
fáciles y medidos pasos , ¡¡ara llegar bien 
pronto , y por propio impulso, no sólo á ca­
minar por los extensos campos de la ciencia 
con el m'unero y la medida, la síntesis y el 
análisis, hallando el qué y el porqué de las 
cosas; sino también á elevarse sobre los sen-
liuiientos y las acciones, remontándose á su 
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origen, desenvolvimiento y manifestaciones 
para darse cuenta, con la recti tud de la infan­
til conciencia, de los propios actos, de las cos­
tumbres y de los usos, de los descuidos y de 
los gérmenes viciosos, y llevar á la m e n t e el 
conocimiento, porpropia educación adqu i r i ­
do, del valor é importancia de las acc iones . 

Deliberadamente nues t ros conceptos, 
nuestros consejos, nues t ras adver tencias 
esquivarán la forma preceptiva, que tan tas 
veces por el a lma pasa sin conseguir l legar 
á impresionarla. Presentaremos á nues t ros 
lectores el problema, el ejemplo, la adivinan­
za en cualquiera de sus formas, el anál is is , la 
recomposición, la traducción, el enigma, la 
charada, el logogrifo, el jeroglífico, la ecua­
ción, desde la forma más sini]ilo á la m á s 
compleja. 

Ni la pr imera enseñanza c i rcunscr ib i rá 
en esto nuestro campo, ni serán sólo sus 
mater ias pasto á nuestras periódicas d i s ­
quisiciones. La Higiene con sus consejos, 
que á veces valen la vida; la Urbanidad ron 
sus efectos, que á veces deciden del porveni r: 
la amistad con sus ventajas, y las compañías 
con sus inconvenientes, todo lo litil, t(jdo lo 
necesario, todo lo que servir pueda al propó­
sito que indi(;amos, todo lo presentaremos á 
nuestros t iernos lectores. 

¡ Ah ! i son tantos los pertrechos de que ne­
cesita ir a rmado ese ¡lequeño gladiador del 
i 'ombate de la vida, que l lamamos niño ! Pa -
r.i más granada edad , para los ([ue, ade­
lantados en sus estudios, ent raron ya en el 
campo de la enseñanza secundaria ó de la 
p r imar ia super ior , tendremos también en 
la Geografía y en la His tor ia . en la Física 
y en la Química, esa ciencia de las pe([ue-
ñeces que origina tantas for tunas y lalira 
tantos bienes ; en la Zoología y la Botánica, 
en la Mecánica y en la Agr icul tura , en las 
lenguas y en la Retórica, amplio filón para 
más interesantes y complicados trabajos. 

Procuraremos in s t ru i r , pero delei tando, 
que el niño aprenda sin notar lo y que estu­
die por propio anhelo , por su sólo deseo y 
casi sin saber que lo hace ; ese será n u e s ­
tro objetivo. Acostumbrar le á raciocinar es 
nuestro decidido propósito; y hemos de ap l i ­
car todos nuestros esfuerzos para que todos 

todos y cada uno de nuestros lectores, en­
tren de lleno y sin tardanza en esa senda en 
medio de la cual se han hal lado todos los^ 
hombres grandes: la senda del porqué. 

Sucesiva y periódicamente publicaremos, , 
para es t ímulo, los nombres de nuestros in-
fanliles suscri tores que ac ie r ten , descifren , 
compongan ó resuelvan los trabajos que p ro ­
pongamos ; y cuando el caso lo exija y como 
jus to medio de propaganda los de los Cole­
gios, profesores ó escuelas de donde procedan 
aquel los . Y no prometemos otra recompensar 
pr imero porque nos gus ta prometer menos 
de lo que pensamos cumpl i r , y además por­
que no queremos (jue Los NiSos, el per iódi­
co consagrado al desarrol lo intelectual y 
moral de la Infancia, ofrezca nuevo incent i ­
vo á la extendida idea del interés. Nosotros 
queremos (jue antepongan siempre á ella, 
las más elevadas de la salislaccion ín t ima de 
la conciencia,de la púitlica est imación, del 
ajilauso de los compañeros y de la p rop ia 
lamil ia . 

A . ANGUIZ. 

El d u e ñ o de u n Café t ra ta de pav imen ta i -
u n salón con mosa ico m e n u d o de á cen t í ­
m e t r o cuad rado . El sa lón m i d e 2.") ' / . m e ­
tros de largo y 1 i de a n c h o , y q u i e r e s a b e r 
los mi l l a res de piezas de mosa ico que n e ­
cesi ta para l levar a c a b o la operac ión . 

Sen t ado á destajo el p a v i m e n t o anter ior^ 
se h a conven ido en pagar le á razón de O'IS 
rea les el d e c í m e t r o c u a d r a d o . ¿Cuán to d i ­
n e r o se h a d e da r al que le h a puesto? 

Mi prima es n o m b r e de le t ra ; 
Mi segunda le t ra és , 
V mi tercera lo m i s m o ; 
Let ra m i cuarta t a m b i é n . 
En el Evange l io el todo 
Bepe t ido e n c o n t r a r e i s , 
P u e s tuvo por sus dos hi jos 
La d icha que allí se vé . 

I m p r e o t a de J a im« l e p a s , p a i s j e F n r t a o y ( a n t i g u a U n í T e r a i d a d ) . 


